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P. 
Kazimierz (en el mundo: Andrzej) Sojka, hijo de Franciszek 
y Gertruda (de soltera Majka) había nacido el 12 de octubre 
de 1932 r. en Pinczyn. Su padre muere en 1939 cuando 
Andrzej tiene apenas 7 años. En 1947 termina la escuela 
primaria, luego dos años del gimnasio profesional en 

Goscicino. Mientras tanto su familia se traslada a Bolszewo donde en 
1948 los escolapios emprendieron el trabajo pastoral en la parroquia. 
Andrzej era monaguillo y lector en la parroqua, conocía cada vez mejor 
los escolapios por eso después de haber terminado la secundaria se 
dirige a Cracovia donde pide la admisión a la Orden de las Escuelas 
Pías en la cual –como escribe en su petición de entonces– “quiere 
vivir y trabajar para la santificación de si mismo y la salvación de las 
almas”. Su petición está aceptada pues se matricula en el liceo de los 
escolapios en Cracovia. El 27 de agosto de 1950 empieza el Noviciado 
en Cracovia-Rakowice. Un año después, el 9 de septiembre de 1951, 
emite sus primeros votos en las manos del rector P. Wincenty Zajac. 
El 17 de octubre de 1954 emite su profesión solemne y el 26 de junio 
de 1958 está ordenado de sacerdote por el Mons. Herbert Bednorz en 
nuestra iglesia en Cracovia-Pijarska. 

Como sacerdote emprende la labor catequética y pastoral en Hebdow, 
luego en Cracovia-Rakowice, Jelenia Góra y de nuevo en Cracovia, 
donde fue nombrado el rector de la Comunidad de Pijarska. P. Kazimierz 
enseñaba a los niños del parvulario y de la primaria. Era el tiempo del 
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más largos tenía un coche adaptado para los 
minusválidos.

Hace 10 años, el día de su 50mo aniversario de 
la ordenación sacerdotal, sufrió un derrame 
cerebral, fue llevado al hospital y luego a 
la casa de su familia en Bolszewo que se 
encuentra al lado de nuestra casa escolapia, 
donde su hermana Urszula lo cuidaba por 
10 años, hasta el final de su vida, con mucho 
empeño y amor, respaldada por los escolapios. 

La vida religiosa y sacerdotal del P. Kazimierz 
estaba marcada por el sufrimiento, soportado 
con paciencia y sin murmullos. Siempre 
preguntaba por los demás, no hablaba de sí 
mismo. Era una persona muy piadosa, cordial 
y buen compañero. Hasta sus últimos días 
repetía con frecuencia: Santísimo Corazón 
de Jesús, ten piedad de nosotros. Inmaculado 
Corazón de María, ruega por nosotros.

El 26 de junio de 2018, junto con los feligreses 
de Bolszewo, su familia y los escolapios de 
la Provincia el P. Kazimierz festejó su 60mo 
aniversario de la vida sacerdotal. Sin embargo, 
las semanas siguientes trajeron el deterioro 
de su salud. El 17 de agosto fue trasladado al 
hospital donde falleció dos días más tarde, el 
domingo 19 de agosto, a las 6 de la madrugada. 

Los funerales se celebraron el 22 de agosto 
de 2018 en nuestra iglesia parroquial en 
Bolszewo, presididos por el obispo auxiliar 
de la diócesis de Gdansk, Wieslaw Szlachetka. 
Luego su cadáver fue enterrado en la tumba de 
la Orden en el cementerio parroquial.

Descanse en paz.

P. Piotr Różański Sch. P.

comunismo cuando no se podía enseñar en 
la escuela sino en las salas parroquiales. Esto 
exigía buena organización y empeño por parte 
del maestro. P. Kazimierz tenía muy buenas 
relaciones con los niños y la facilidad de 
transmitirles la ciencia y la fe, así como sabía 
colaborar con los padres de familia en cuanto 
a la educación de sus hijos. Era exigente pero 
comprensible. Organizaba también varias 
excursiones y tiempos del recreo para los niños. 

Viene el año 1976 y en la vida del P. Kazimierz 
aparecen problemas de salud – la enfermedad 
de Buerger que es una afección de las arterias 
y venas de los brazos y las piernas. En esa 
enfermedad los vasos sanguíneos se inflaman, 
se hinchan y pueden bloquearse con coágulos 
sanguíneos. Esto finalmente daña o destruye 
los tejidos de la piel y puede conducir a 
infección y gangrena. Así pasó en la vida 
del P. Kazimierz por eso en 1981 se tenía que 
amputarle una pierna, y un año más tarde otra. 
Soportó pacientemente el sufrimiento causado 
por la enfermedad, refiriéndolo con fe a Cristo 
sufriente. Al mismo tiempo era persistente en 
la búsqueda de métodos apropiados y centros 
de tratamiento, ayudado por sus hermanos 
escolapios y su familia. 

Después de la amputación se quedó por tres 
años en la casa de su familia en Bolszewo, pero 
su gran deseo de estar entre sus hermanos lo 
llevó a la valiente decisión de seguir trabajando 
como sacerdote, a pesar de la falta de las 
piernas, usando prótesis. A petición suya, el 
P. Provincial de entonces le mandó a trabajar 
a Jelenia Góra, donde, a pesar del constante 
desarrollo de la enfermedad, servía fielmente 
durante 26 años, llegando a ser conocido 
como un sacerdote ardiente y buen confesor. 
Se trasladaba en silla de ruedas y para viajes 


